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¿ESTÁN PERDIDOS?  
PARTE 2 

 
 

Convicciones de los 
primeros misioneros 
 
     No cabe duda que muchos de los gigan-
tes de la era moderna creían en la perdición 
de los paganos. En un artículo en el Sunday 
School Times (Revista de escuela domini-
cal), el doctor Robert E. Speer, Secreta-
rio de la Junta de Misiones de la Iglesia 
Presbiteriana Americana, un apologista 
de misiones cuidadoso y moderado, dice lo 
siguiente:  

“Los fundadores de las misiones moder-
nas eran hombres que comprendían la 
seriedad de la eternidad y no tomaban 

livianamente la suerte eterna del al-
ma. Creían que Cristo es el único Sal-
vador, y que aparte de Él, el hombre 
no tiene esperanza. A menudo se dice 
que estos primeros misioneros veían 
sólo la futura condenación del alma 
de los paganos, y sólo iban para sal-
varlos del infierno. Pues bien, no sos-
tenían los puntos de vista superficia-
les y artificiales que tantos profesan 
tan elocuentemente hoy día. El in-
fierno era una realidad para ellos. Pe-
ro la idea de que sólo veían un in-
fierno futuro para los no-
evangelizados puede ser sostenido 
únicamente por aquellos que no co-
nocen lo que en verdad pensaban y 
decían estos hombres.” 

 
Hacia el final de su vida, después de 

vivir en contacto íntimo con los paganos 
por más de medio siglo, el famoso misio-
nero J. Hudson Taylor afirmó: “Jamás 
hubiera pensado ir a la China si no hubie-
se considerado que los chinos estaban 
perdidos y necesitaban a Cristo”.  

 
De modo que su posición sobre este 

tema no varió con el transcurso de los 
años. Convicciones similares tuvieron 
Carey, Judson, Livingstone, Martyn, 
Brainerd y muchos otros. En verdad, 
el éxito singular de sus carreras misione-
ras “sólo puede interpretarse a la luz en 
su creencia en la condición perdida de los 
paganos, y en la compulsión que sentían 
de poner el mayor esfuerzo en llevar el 
evangelio a hombres moribundos y perdi-
dos”. 

 
¿Estaban equivocados en su creen-

C E N T R O  C R I S T I A N O  

P A L B R A  V I V A  

El Talmíd 
1  D E  S E P T I E M B R E  D E  2 , 0 1 5  V O L U M E  7  I S S U E  9  

Talmíd תַּלְמִיד   “una palabra hebrea la cual significa un verdadero discípulo que desea 
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cia? ¿Interpretaron mal las Escrituras? ¿Ha apa-
recido nueva evidencia para refutar sus convic-
ciones? Quizá no estaban tan er rados como algu-
nos piensan. Sus convicciones, basadas en las Escri-
turas, de la tremenda necesidad de sus prójimos lógi-
camente se expresaron en una compasión que los 
involucró en sacrificios continuos. Quisiéramos que 
todos aquellos que menosprecian este motivo mani-
festaran un amor a los hombres como el que demos-
traron los primeros gigantes misioneros y se viera un 
éxito similar en tornarlos del poder de Satanás a 
Dios. 
 

¿Quiénes son paganos? 
 
     ¿Quiénes son los “paganos”, acerca de los cua-
les se sostienen estas creencias? ¿Qué connotacio-
nes tiene el término? La palabra se utiliza gene-
ralmente en forma amplia para designar a todos los 
pueblos del mundo que no gozan de los beneficios 
de nuestra civilización cristiana. Sin embargo, esto 
es diferente de su connotación en las Escrituras. 
 

“El paganismo no es una condición social baja”, 
escribió Mildred Cable, “no es pobreza, ni tampoco 
es un código inferior de moralidad. El paganismo es 
la condición de hombres y mujeres cuya adoración 
no está dirigida a Dios sino a Satanás, cuyas mentes 
Satanás ha entenebrecido … Su desarrollo ha sido 
detenido y sus almas sepultadas … Detrás del ídolo 
horrible se esconde el ser hacia quien va dirigida 
toda idolatría, y detrás del Buda contemplativo pre-
side el príncipe cuyo solo y único fin es desviar el 
culto de Aquel que sólo es digno de recibirlo, Dios 
el Padre, Todopoderoso, Hacedor del cielo y de la 
tierra” (Ambassadors for Christ [Embajadores de 
Cristo]). 

 
En el Antiguo Testamento el término general-

mente refería a las razas no judías, esto es, a los gen-
tiles. En el Nuevo Testamento la distinción entre 
israelita y gentil se destaca más. La palabra “etnos” 
se traduce tanto “gentiles”, como “naciones”, y 
“paganos”. Si bien significa no-judíos, en tiempos 
neo-testamentarios incluía a cristianos gentiles como 
así también a no cristianos.  

 
“Los ‘gentiles’ están divididos en cristianos y 

paganos, o sea los que no han sido evangelizados”, 
escribe el H.W. Frost. “Lo que dice el Nuevo Testa-

mento acerca de los gentiles, las naciones, los paga-
nos, se refiere a los paganos de entonces. Ya que la 
condición espiritual de los paganos actuales no ha 
cambiado de lo que era en los tiempos del Nuevo Tes-
tamento, el testimonio de las Escrituras concerniente a 
‘gentiles, naciones y paganos’ nos presenta la mente 
de Dios en cuanto a la condición espiritual de los pa-
ganos en el presente.” 

 
Pablo fue enviado a los gentiles para que se tornen 

del poder de Satanás a Dios. El afirmó acerca de su 
culto: “No, sino que digo que lo que los gentiles sacri-
fican, lo sacrifican a los demonios y no a Dios; no 
quiero que seáis partícipes con los demonios” (1 
Corintios 10:20 LBLA). De la forma en que él utiliza 
el término “En los cuales anduvisteis en otro tiempo 
según la corriente de este mundo, conforme al 
príncipe de la potestad del aire, el espíritu que aho-
ra opera en los hijos de desobediencia” (Efesios 
2:2), se destaca claramente que podemos encontrar 
“paganos” tanto en las sociedades más avanzadas 
como en la degradación pagana, pues el punto en 
cuestión no es status social ni grado de civilización, 
sino una relación con Dios.  

 
Desobediencia implica un grado de conocimiento 

de la verdad de Dios que se rechaza. Fue para buscar 
y salvar a estos hombres y mujeres “perdidos” que 
vino nuestro Señor a esta tierra (Lucas 19:10). 

Lucas 19:10 (LBLA)  
10 “Porque el Hijo del Hombre ha venido a bus-
car y a salvar lo que se había perdido”. 
 

Universalismo 
 
     No es nuestro propósito tratar exhaustivamente las 
doctrinas del universalismo, pero no podemos evitar 
referirnos al tema pues en algunos aspectos afecta lo 
que estamos considerando, especialmente en cuanto a 
la evangelización de los paganos. Sin duda hay diver-
sos puntos de vista dentro del campo del universalis-
mo, pero todos sostienen en común que finalmente, ya 
que Dios es amor, ese amor triunfará sobre su ira, y 
todo ser humano estará comprendido dentro de ese 
amor.  
 
     No pueden aceptar que millones de almas creadas a 
la imagen de Dios puedan finalmente estar apartados 
de Él. Si existe tal cosa como la ira de un Dios enoja-
do debe ser temporaria. El doctor C.H. Dodd, destaca-
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do erudito bíblico lo expresa muy claramente en The 
Bible Today (La Biblia hoy): “Así como todo ser 
humano yace bajo el juicio de Dios, también todo 
ser humano en última instancia está destinado, en su 
misericordia, a la vida eterna”. 
 

En el campo de las misiones el universalismo se 
define en las palabras de D.T. Niles cuando dijo que 
Cristo ya había redimido a todo el mundo, y que un 
día Él recogerá todo el mundo a Sí mismo. Pero has-
ta que lo haga hay algunos que viven en rebelión, no 
sabiendo que le pertenecen a Él o de que Él los ha 
redimido. Comparó a aquellos que no tienen a Cristo 
con los japoneses en islas remotas que seguían pe-
leando después de que la Segunda Guerra Mundial 
había cesado, porque no se habían enterado de que la 
misma había finalizado.  

 
Al dirigirse a la Convención Bautista Americana 

el doctor Niles dijo que todos los hombres están 
dentro del ministerio de Jesucristo, lo acepten o no. 
Afirmó que la pregunta: ¿Eres salvo?, jamás se for-
mula en el Nuevo Testamento, y que sólo se pregun-
ta: ¿Sabes que Jesucristo es tu Salvador? Jesús es 
Señor aunque el hombre no lo sepa, lo crea o no lo 
crea. 

 
Ninguno negaría que Cristo es en potencia el 

Salvador de todos los hombres en virtud del hecho 
que Él hizo la propiciación por los pecados de todo 
el mundo en la cruz. Pero a través de toda la Escritu-
ra se sostiene que la salvación que Él hizo posible 
sólo se efectiviza en respuesta a una fe viva (cp. Efe-
sios 2:8). 

Efesios 2:8 (LBLA)  
8 “Porque por gracia habéis sido salvados por 
medio de la fe, y esto no de vosotros, sino que 
es don de Dios”. 

 
Las implicaciones de esta doctrina universalista 

son claras. Si es verdad que todos los hombres en 
realidad han sido redimidos, entonces la tarea del 
evangelista no es ganarles para Cristo sino informar-
les que están redimidos para que comiencen a vivir 
de acuerdo con esa redención. La antigua idea de 
que la tarea del misionero era llevar a Cristo a la In-
dia y a la China ya no tiene validez pues Cristo ya 
está allí, puesto que es el Salvador universal.  

 
El privilegio y la responsabilidad del misionero 

es anunciar el señorío universal de Cristo, y desafiar a 
los hombres que lo reconozcan en sus vidas. Aquellos 
que lo hacen en esta vida comienzan a disfrutar en la 
tierra de las recompensas de pertenecer a Dios. Los 
demás que no gozan de estas bendiciones en la tierra 
por no haber oído de Cristo en este mundo, recibirán 
los beneficios después de la tumba. 

 
Hay unas cuantas Escrituras en que los universa-

listas se basan y debemos admitir que algunas de ellas 
a prima facie, y otras por estar divorciadas de su con-
texto, dan algún apoyo a su posición. Nels F.S. Ferre 
que se auto-denomina universalista, sostiene que su 
punto de vista “se basa en la más profunda y fuerte 
lógica de la Biblia”.  

 
Para sustentar su declaración cita versículos como 

1 Timoteo 2:3-4; 1 Timoteo 4:10; Lucas 1:37; Ro-
manos 2:12; 3 

 

Virtualmente niega toda la verdadera liber-
tad de la voluntad humana 

 
Si, como arguye Nels Ferre, el amor radical de 

Dios perseguirá a todo hombre hasta que lo redima, 
¿dónde cabe el libre albedrío? El amor que no es vo-
luntario no es en verdad amor. ¿No forma parte de la 
dignidad intrínseca del hombre el poder decir: “No”, 
aun al omnipotente Dios? Sostener que al final la om-
nipotencia de Dios prevalecerá sobre la reticencia o la 
negativa del hombre equivale a quitarle su libre albe-
drío. Deja de ser hombre y se transforma en robot. 

 

Niega la autoridad de la Palabra viva y  
escrita 

 
En las palabras de J.H. Newman en su Apología, 

el universalismo “comete el error de someter al juicio 
humano aquellas doctrinas reveladas que por su natu-
raleza están fuera de su esfera e independientes de él, 
y de pretender determinar sobre una base intrínseca la 
verdad y el valor de las proposiciones que sólo pueden 
ser recibidas mediante la autoridad externa de la Pala-
bra divina”. Grandes porciones de las Escrituras y so-
bre todo las enseñanzas de nuestro Señor están total-
mente en contra del universalismo.  

A través de la Biblia hay un consecuente contraste 
trazado entre el bien y el mal, entre la vida y la muerte 
eterna, la luz y las tinieblas, los justos y los malvados, 
los salvados y los perdidos, las ovejas y las cabras, los 
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condenados y los liberados, el cielo y el infierno. 
Los contrastes son blancos y negros sin un atisbo 
siquiera del gris neutral del universalismo. 

 
También enseña que hay una separación final e 

irremediable entre los perdidos y los salvados 
(Mateo 7:13), y entre las ovejas y las cabras (Mateo 
25:32, 46).  

Mateo 7:13 (LBLA)  
13 “Entrad por la puerta estrecha, porque an-
cha es la puerta y amplia es la senda que lleva 
a la perdición, y muchos son los que entran 
por ella.” 
Mateo 25:32 (LBLA)  
32 “Y serán reunidas delante de Él todas las 
naciones; y separará a unos de otros, como el 
pastor separa las ovejas de los cabritos”. 
Mateo 25:46 (LBLA)  
46 “Y éstos irán al castigo eterno, pero los jus-
tos a la vida eterna”.  
 
Aquellos cuyos nombres no se hallaron escritos 

en el libro de la vida fueron echados en el lago de 
fuego que perdura para siempre (Apocalipsis 20:10–
15).  

Apocalipsis 20:10-15 (LBLA)  
10 “Y el diablo que los engañaba fue arrojado 
al lago de fuego y azufre, donde también están 
la bestia y el falso profeta; y serán atormenta-
dos día y noche por los siglos de los siglos.  
11 Y vi un gran trono blanco y al que estaba 
sentado en él, de cuya presencia huyeron la 
tierra y el cielo, y no se halló lugar para ellos.  
12 Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de 
pie delante del trono, y los libros fueron 
abiertos; y otro libro fue abierto, que es el li-
bro de la vida, y los muertos fueron juzgados 
por lo que estaba escrito en los libros, según 
sus obras.  
13 Y el mar entregó los muertos que estaban 
en él, y la Muerte y el Hades entregaron a los 
muertos que estaban en ellos; y fueron juzga-
dos, cada uno según sus obras.  
14 Y la Muerte y el Hades fueron arrojados al 
lago de fuego. Esta es la muerte segunda: el 
lago de fuego.  
15 Y el que no se encontraba inscrito en el li-
bro de la vida fue arrojado al lago de fuego”.  
 
Estas Escrituras y otras enseñan acerca de una 

definida y final separación entre los redimidos y los 
perdidos. Procuremos reconciliar las doctrinas del uni-
versalismo con pasajes tales como Mateo 25:41; Ma-
teo 13:41-42; 2 Tesalonicenses 1:8-9; 2 Pedro 2:9; 
Apocalipsis 14:9–11.  

Mateo 25:41 (LBLA)  
41 “Entonces dirá también a los de su izquierda: 
“Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno que 
ha sido preparado para el diablo y sus ánge-
les”. 
Mateo 13:41-42 (LBLA)  
41 “El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles, y 
recogerán de su reino a todos los que son pie-
dra de tropiezo y a los que hacen iniquidad;  
42  y los echarán en el horno de fuego; allí será 
el llanto y el crujir de dientes”. 
2 Tesalonicenses 1:8-9 (LBLA)  
8 “Dando retribución a los que no conocen a 
Dios, y a los que no obedecen al evangelio de 
nuestro Señor Jesús.  
9  Estos sufrirán el castigo de eterna destruc-
ción, excluidos de la presencia del  
Señor y de la gloria de su poder”. 
2 Pedro 2:9 (LBLA)  
9 “El Señor, entonces, sabe rescatar de tenta-
ción a los piadosos, y reservar a los injustos ba-
jo castigo para el día del juicio”. 
Apocalipsis 14:9-11 (LBLA)  
9 “Entonces los siguió otro ángel, el tercero, di-
ciendo a gran voz: Si alguno adora a la bestia y 
a su imagen, y recibe una marca en su frente o 
en su mano,  
10 él también beberá del vino del furor de Dios, 
que está preparado puro en el cáliz de su ira; y 
será atormentado con fuego y azufre delante de 
los santos ángeles y en presencia del Cordero.  
11 Y el humo de su tormento asciende por los 
siglos de los siglos; y no tienen reposo, ni de día 
ni de noche, los que adoran a la bestia y a su 
imagen, y cualquiera que reciba la marca de su 
nombre”. 

 
¿Qué significa la “gran sima” de Lucas 16:26?  
Lucas 16:26 (LBLA)  
26 “Y además de todo esto, hay un gran abismo 
puesto entre nosotros y vosotros, de modo que 
los que quieran pasar de aquí a vosotros no 
puedan, y tampoco nadie pueda cruzar de allá 
a nosotros.” 
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¿Qué significado tiene la declaración de Jesús: 
“Porque estrecha es la puerta y angosta la senda 
que lleva a la vida, y pocos son los que la ha-
llan” (Mateo 7:14 LBLA)? ¿Por qué la imperiosa 
necesidad del nuevo nacimiento si todos serán sal-
vos de todos modos (Juan 3:3)?  

Juan 3:3 (LBLA)  
3 “Respondió Jesús y le dijo: En verdad, en 
verdad te digo que el que no nace de nuevo no 
puede ver el reino de Dios.” 

 
¿Qué respuesta hay a la solemne aseveración de 

Mateo 12:32: “Y a cualquiera que diga una pala-
bra contra el Hijo del Hombre, se le perdonará; 
pero al que hable contra el Espíritu Santo, no se 
le perdonará ni en este siglo ni en el venidero”? 
Estas son algunas de las dificultades que confrontan 
al universalismo, si no se impugnan la autoridad de 
Cristo y de las Escrituras. 

 
Minimiza la gravedad del pecado 

 
Desde Génesis 3 a Apocalipsis 22 se enfatiza la 

gravedad del pecado. Dios lo considera tan serio que 
la única manera en que Él pudo contrarrestar sus 
efectos funestos era entregando a su Hijo a la agonía 
y a la vergonzosa muerte de la cruz. Si todos los 
hombres tienen el mismo fin en la vida venidera, si 
la recompensa del ateísmo es la misma que la de la 
santidad, ¿qué incentivo hay a vivir una vida santa? 
¿Qué objeto tienen las reiteradas advertencias 
sobre la paga del pecado?  

 
La muerte deja de ser un castigo a la transgre-

sión de la ley de Dios y se torna en un portal desea-
ble al gozo celestial. Una de las tendencias más gra-
ves del universalismo es la de contribuir a que el 
hombre considere livianamente al pecado. 

 

Le quita valor a la enseñanza bíblica sobre 
el juicio final 

 
Si todos están redimidos y sólo necesitan que se 

les informe al respecto, ¿qué objeto tiene el juicio 
final enseñado tan claramente en el Nuevo Testa-
mento, en pasajes tales como Mateo 25:31-32; 2 Co-
rintios 5:10; Hebreos 9:27; 2 Pedro 2:9; Judas 14-
15? ¿No será, como alguien ha sugerido, más bien la 
absolución final y no el juicio final? ¿No constituye 
una parodia de justicia? 

Mateo 25:31-32 (LBLA)  
31 “Pero cuando el Hijo del Hombre venga en su 
gloria, y todos los ángeles con El, entonces se 
sentará en el trono de su gloria;  
32 y serán reunidas delante de Él todas las na-
ciones; y separará a unos de otros, como el pas-
tor separa las ovejas de los cabritos”. 
2 Corintios 5:10 (LBLA)  
10 “Porque todos nosotros debemos comparecer 
ante el tribunal de Cristo, para que cada uno 
sea recompensado por sus hechos estando en el 
cuerpo, de acuerdo con lo que hizo, sea bueno o 
sea malo”.  
Hebreos 9:27 (LBLA)  
27 “Y así como está decretado que los hombres 
mueran una sola vez, y después de esto, el jui-
cio”. 
2 Pedro 2:9 (LBLA)  
9 “El Señor, entonces, sabe rescatar de tenta-
ción a los piadosos, y reservar a los injustos ba-
jo castigo para el día del juicio”. 
Judas 1:14-15 (LBLA)  
14 “De éstos también profetizó Enoc, en la sépti-
ma generación desde Adán, diciendo: He aquí, 
el Señor vino con muchos millares de sus san-
tos,  
15 para ejecutar juicio sobre todos, y para con-
denar a todos los impíos de todas sus obras de 
impiedad, que han hecho impíamente, y de to-
das las cosas ofensivas que pecadores impíos 
dijeron contra Él”. 

  
“Los efectos del universalismo en un servicio fú-

nebre serán muy llamativos”, sugiere A.C. Webster. 
“Ya sea los funerales de Nerón o de San Pablo, de 
Eichman o Schweitzer, de Hitler o de Niemoller, de 
un agnóstico o de San Agustín, de un ateo o de Atana-
sio, de Judas o de Santiago, a todos por igual se los 
podrá encomendar a ‘la segura y certera esperanza de 
la resurrección de los muertos para vida eterna por 
medio de Jesucristo nuestro Señor’.” 

 

Le quita urgencia a la predicación evangéli-
ca y un poderoso móvil al servicio misionero 

 
Si el universalismo es verdad y todos los hombres 

finalmente serán salvos, a pesar de lo que hagan o de-
jen de hacer, ¿qué cabida tendrían las palabras de San 
Pablo quien a la luz del juicio venidero dijo: “Por tan-
to, conociendo el temor del Señor, persuadimos a 
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los hombres, pero a Dios somos manifiestos, y es-
pero que también seamos manifiestos en vuestras 
conciencias” (2 Corintios 5:11)?  

 
¿Dónde está el temor en su mensaje? Si la salva-

ción está disponible después de la muerte, ¿por qué 
la nota de urgencia y advertencia en pasajes tales 
como 2 Corintios 5:10; Hebreos 4:7; Hebreos 
10:27–29? ¿Qué necesidad hay de embarcarnos 
en un programa misionero costoso y sacrificado? 
¿No será que esta doctrina tenderá a impulsar a los 
hombres a especular con sus almas? 

2 Corintios 5:10 (LBLA)  
10 “Porque todos nosotros debemos compare-
cer ante el tribunal de Cristo, para que cada 
uno sea recompensado por sus hechos estando 
en el cuerpo, de acuerdo con lo que hizo, sea 
bueno o sea malo”. 
Hebreos 4:7 (LBLA)  
7 “Dios otra vez fija un día: Hoy. Diciendo por 
medio de David después de mucho tiempo, 
como se ha dicho antes: SI OIS HOY SU 
VOZ, NO ENDUREZCAIS VUESTROS CO-
RAZONES”. 
Hebreos 10:27-29 (LBLA)  
27 “Sino cierta horrenda expectación de juicio, 
y la furia de UN FUEGO QUE HA DE CON-
SUMIR A LOS ADVERSARIOS.  
28 Cualquiera que viola la ley de Moisés muere 
sin misericordia por el testimonio de dos o 
tres testigos.  
29 ¿Cuánto mayor castigo pensáis que merece-
rá el que ha hollado bajo sus pies al Hijo de 
Dios, y ha tenido por inmunda la sangre del 
pacto por la cual fue santificado, y ha ultraja-
do al Espíritu de gracia?”   

  
Estos son algunos de los efectos nocivos de la 

doctrina universalista que se proclama desde los púl-
pitos de muchos teólogos liberales en la actualidad. 
Necesitamos un renovado énfasis sobre la enseñanza 
de las Escrituras en el sentido de que el hombre sin 
Cristo está perdido. 

 
 
 
 
 
 
 

CORAM DEO  
(Ante la cara de Dios) 

 

El plan de Dios 
     A veces nos referimos al plan de Dios como los 
decretos de Dios. Sin embargo, hay varias razones por 
las que en esta obra utilizaremos el término plan en 
lugar de decretos. Primero, enfatiza la unidad de la 
intención de Dios con la consiguiente coherencia de 
sus acciones. Segundo, resalta lo que Dios hace, esto 
es, su voluntad, en lugar de lo que deben hacer los se-
res humanos o lo que nos sucede como consecuencia 
de la voluntad de Dios. Tercero, enfatiza la dimensión 
inteligente de las decisiones de Dios. No son arbitra-
rias o improvisadas. 

 
Podemos definir el plan de Dios como su eterna 

decisión de hacer ciertas todas las cosas que van a pa-
sar. Algunas analogías, aunque necesariamente insufi-
cientes, pueden ayudarnos a entender este concepto. 
El plan de Dios es como los planos de un arquitecto 
que primero se dibujan mentalmente, más tarde se po-
nen sobre el papel según una intención o diseño, y só-
lo después son ejecutados en una estructura real. O se 
puede comparar con la planificación de un ejecutivo 
cuando idea tácticas y estrategias para su empresa. O 
se puede pensar en Dios como un entrenador deporti-
vo que ha concebido un plan de juego que espera que 
el equipo lleve a cabo. Es como el estudiante que pla-
nea cuidadosamente su horario de trabajo para el tri-
mestre para poder hacerlo bien en todas las tareas re-
queridas y terminarlas a tiempo. 

 
En este momento es necesario clarificar cierta ter-

minología. Muchos teólogos utilizan los términos pre-
destinar y preordenar prácticamente como sinónimos. 
Sin embargo, para nuestros propósitos los utilizare-
mos de una forma algo diferente. “Predestinar” tiene 
una connotación algo más restringida que la de 
“preordenar”. Como sugiere literalmente el des-
tino de alguien o algo, es mejor utilizarlo para el plan 
de Dios cuando se relaciona en particular con la con-
dición eterna de los agentes morales.  

 
Utilizaremos el término preordenación de una for-

ma más amplia, para referirnos a las decisiones de 
Dios con respecto a todos los asuntos que entran den-
tro del ámbito de la historia cósmica. “Predestinación” 
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lo reservaremos para los asuntos de la salvación y la 
condenación eterna. Dentro de la predestinación, se 
utilizará “elección” para expresar la selección positi-
va que hace Dios de los individuos, naciones o gru-
pos que desea que compartan la vida eterna y estén 
en comunión con él.  

 
“Elección” hace referencia a la predestinación 

positiva, mientras que “reprobación” se refiere a la 
predestinación negativa o a la selección que hace 
Dios de los que sufrirán condenación eterna y perdi-
ción. El uso de “predestinación” en esta obra se limi-
ta a la elección o la reprobación o a ambos; por otra 
parte la palabra “preordenación” aunque también 
puede hacer referencia a la elección, a la reprobación 
o a ambos, tiene un significado más amplio. En esto 
adopto el uso de Louis Berkhof, por contraposición 
con el de B. B. Warfield, que dijo: “‘preordenar’ y 
‘predestinar’ son sinónimos exactos, la elección 
entre ellos viene determinada sólo por gusto.” 

 
 
 

International Extension Schools 
 

The North Andros Bible Institute 
Barbados, Bahamas 
The Covington Theological Seminary of Brazil    
Rio de Janeiro, Brazil 
The Covington Theological Seminary of Chile    
Talagante Santiago, Chile 
The Ghana Baptist Institute & Bible College 
Accra, Ghana 
The Covington Theological Seminary of Honduras 
Tegucigalpa, Honduras 
The Covington Theological Seminary of Gudiwada 
Krishna-Andhrapradesh, India 
The International Extension of Indonesia 
Jakarta, Indonesia 
Blue Mountain Baptist Bible College 
Ogbomosho, Oyo State, Nigeria 
The Covington Theological Seminary of Pakistan 
Lahore, Pakistan 
The Covington Theological Seminary of Romania 
Lugoj Timas, Romania 
The Covington Theological Seminary of South  
Africa 
Johannesburg, South Africa 
The Covington Theological Seminary of Zimbabwe 
Victoria Falls, Zimbabwe 


